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Primero que todo a mi madre Virginia Stooker quien merece—finalmente—la dedicatoria de un libro después de alentar a su hijo quien quería ser escritor.

Al equipo de empleados y voluntarios de todos  los refugios que protegen a cualquiera de la violencia conyugal o de pareja.

Y a  T.B., quien nunca debería leer esto.
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Yo quiero extender mis más sinceros gracias a la gente que me siguió por su rol de ayudarme a hacer a VIRGIN BLOOD tan buena como sea posible:

1. Al personal y voluntarios del sitio Patrimonio de la Humanidad Cahokia Mounds en Illinois. Ellos están estudiando, preservando y presentando los artefactos y cultura de la civilización pre-Colombina. Yo he elegido llamarlos “La Buena Gente.” En los siglos antes de que los cambios climáticos y, posiblemente, la viruela traída por los exploradores Españoles los destruyera,  hicieron del área metropolitana de San Louis la más grande ciudad al norte del centro Azteca en la ahora Ciudad de México. Ellos también construyeron la más grande estructura en el mundo — el gran Templo Mound—el cual es aún más grande que las pirámides de Egipto – fuera de lo sucio. Si tú visitas San Louis, asegúrate de caer por este Sitio Patrimonio de la Humanidad.

2. Elizabeth E., una enfermera quien temo que si uso su nombre completo será invadida con solicitudes de asistencia.  Ella graciosamente me apunto a muchas equivocaciones médicas que hice.  

3. Rennie Browne, por aceptar VIRGIN BLOOD como un cliente del Departamento Editorial aun cuando ella pensaba estaba muy ocupada con muchos otros proyectos.

4. Dave King, entonces - Vice Presidente del Departamento Editorial. De regreso a cuando pensaba que VIRGIN BLOOD ERA 99.99% perfecta, él apunto a muchos problemas de los que yo he estado muy cerca para ver.  Dave, gracias por tus diligencias.

Todos los errores remanentes y lapsos son mi responsabilidad.
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Centro Medico Santa Virgen Madre de Dios

Girando tan rápido como su corazón latía, una fría luz roja azoto a Janie 

Ella yacía dentro de la cama de la  ambulancia con una aguja adherida a su brazo, Ya enganchada a una botella de vidrio  que la alimentaba de sangre. El costado de su cabeza se sentía como una calabaza, la ruidosa sirena se detuvo bruscamente y doctores en uniformes anaranjados la bajaron. Todo se veía tan divertido ella quería reír pero lo único que podía era croar. Lejos, las voces balbuceaban.

“¡Abran paso!, ¡fuera del camino!”

“¿Es esta la chica?, la numero dos esta lista”

Un altavoz sonó, “¡Equipo de Traumatología a sala numero dos!, ¡Equipo de Traumatología a sala numero dos!”

Janie estaba en el hospital. Era estúpida, pero sabía de hospitales. Le gustaban las enfermeras porque sonreían y hablaban bien con ella.

La deslizaron sobre una camilla que giraba en el suelo y entonces hombres y mujeres en uniformes de hospital la rodearon, muchas manos trabajaron en el cuerpo de Janie, sostenían herramientas quirúrgicas sobre su pecho y sobre todo su cuerpo, dedos sujetaban sus muñecas. Un trapo húmedo limpiaba la sangre de su cara un pequeño soplo plástico en su nariz la hacían sentir mareada. Una maquina como tv sonaba cada vez que su corazón latía. El jefe médico se puso unos guantes de goma. Ellos siempre hacían que Janie pensara en condones. A Michael no le gustaba la goma. Es por eso que Shontell había nacido.

Fuertes dedos presionaban contra una gran parte de la cabeza de Janie, justo como su madre le había enseñado a apretar cantalupos para no uno comprar podrido. Janie se sintió orgullosa de ella misma por recordarlo, tal vez era estúpida, pero nunca compro un mal cantalupo.

“Obtengan una tomografía del cráneo, espina vertebral y cabeza sin contraste” dijo –y todo el trabajo de laboratorio –hemoglobina y hematocrito, tipo y compatibilidad para 2 unidades de sangre. Electrolitos y gas de presión arterial. Quiero rayos x y llamen a los neurocirujanos AHORA”

Una enfermera corto la playera de Janie con unas grandes tijeras. “No tiene pantalones. ¿Dónde están sus pantalones?”

Una enfermera con pelo largo y rubio quien era tan hermosa que parecía un ángel le contesto: "¿Crees que el tipo la violó le puso de nuevo los pantalones antes de escapar?"

"Cállate y corta esa manga para que pueda enrollar el brazalete de presión arterial en su brazo", dijo un enfermero. -Los policías querrán su ropa como prueba.

“Corten la charla,” dijo un doctor mandón, “y tápenla antes de que se congele.”

“Dios mío es tan pequeña” dijo una mujer negra de cara amable “como una niñita”

"Mi hija de trece años es más grande que ella", dijo una mujer mayor.

Una enfermera negra se inclinó sobre Janie  levantando uno de sus párpados. "¿Cómo estás, cariño?"

Janie quería decirle a la amable señora que lo estaba haciendo bien, pero su lengua y sus labios no se movían.

“Di algo, linda. Vamos, habla conmigo. ¿Cuál es tu nombre? ¿Puedes decírmelo, nena? ¿Sabes dónde estás? ¿Sabes qué hora es?"

Janie miró aquellos profundos ojos negros, pero no pudo hacer que  ninguna palabra saliera de su boca.

“Puede no estar orientada en absoluto," dijo la enfermera agradable. -Me oyes, ¿verdad, cariño? -preguntó a Janie. Pero es solo que  no puedes responder.

Una luz brillante brilló en los ojos de Janie.

"El ojo izquierdo está dilatado a cuatro milímetros con una contracción lenta".

La angelical enfermera miró la nariz de Janie. -Ambas fosas nasales  están despejadas, sin signos de desagüe. -Entonces, en sus oídos. "Membranas timpánicas despejadas. El oído derecho está despejado. Solo falta el sangrado vaginal.

El doctor mandón escuchó los pulmones de Janie con el estetoscopio. "Pulmones listos para la  auscultación."

La amable enfermera tomo la mano de Janie e intentó envolver los dedos de Janie alrededor de dos de los suyos. "¿Puede sostenerlos? Veamos lo fuerte que puedes apretar mis dedos. Vamos, cariño, hazlos doler.”

Bajó la mano de Janie. "sin respuesta."

Un enfermero colocó su plana palma contra la planta del pie desnudo de Janie. 

“¿Puedes empujar mi mano?”

Al cabo de un momento, dijo: -“sin respuesta.”

El médico le golpeó la rodilla con un martillo de plástico. “reflejos más débiles de lo  normal." corrió la punta de plástico de su pluma de arriba a abajo de la planta de ambos pies descalzos, haciendo que sus dedos se curvaran ligeramente. "Sólo un pequeño reflejo Babinski, especialmente en el pie derecho. Ella está totalmente insensible.

Mientras hablaba, la angelical enfermera deslizaba un pequeño tubo de plástico por donde Janie iba a orinar. La belleza de su largo y ondulado cabello rubio hizo que Janie se sintiera bien.

Janie

La voz que la llamaba sonaba como si viniera de lejos, debajo del suelo. Sonaba como  papá, pero papá no venía a visitarla cuando estaba en el hospital. Ya no.

"Su respiración ahora  es irregular ", dijo la angelical enfermera. –“Está haciendo una pausa al final de cada inhalación.”

"Otro síntoma temprano de hematoma. ¿Cuáles son sus signos vitales?

"Pulso sobre  100 y subiendo".

"La presión arterial 75 sobre 40 y cayendo. Creo que la estamos perdiendo.”

"Louise, lleva muestras con cottonetes al laboratorio inmediatamente. Quiero el análisis de sangre aquí hace cinco minutos. ¿Cuál es su temperatura?”

Todavía 97.9.”

"la presión arterial se sostiene en 80."

"Pulso sobre 100".

Janie

Esa voz otra vez. Podría ser el tío Tommy, pero el tío Tommy nunca vino a verla en el hospital. No había visto al tío Tommy desde que dejo la casa. De todos modos, tío Tommy estaba muerto. Mamá le dijo a Janie que el tío Tommy tuvo un ataque al corazón, cuando Shontell era sólo un bebé.

Janie

Vete. Quería volver a mirar a la bella angelical enfermera, y al médico parado frente a su cabeza. Era guapo y sexy incluso si tenía una voz dominante.

"Parece que alguien intentó abrirle el cráneo con un bate de béisbol", dijo. "¿Qué pasó? ¿Alguien sabe?

“La policía la encontró en un edificio vacío” -dijo la angelical enfermera -. "Joe me dijo que estaba inconsciente en la escena. Éramos los de servicios de emergencias más cercanos con Cuidado de Traumatología Nivel Uno".

“¿No lo somos siempre?” -preguntó el enfermero. "Y es sólo jueves por la noche".

"Es primavera."

“¿Tenemos su historial?” preguntó el médico.

"La policía encontró una tarjeta de Medica en el bolsillo de sus pantalones", dijo el ángel. Cerise piensa que ha estado aquí antes. Will ha llamado abajo a archivo para un expediente.

“Ha estado en algún sitio antes” -dijo la enfermera mayor-. “Mira todas estas cicatrices. Arriba y abajo de sus piernas, en su vientre-apuesto a que hay más en su espalda.”

"Usted gana", dijo Ángel. –“Parece que la han azotado con un látigo.”

"Eso es una hebilla del cinturón o estoy loco."

-“Llévala a rayos x antes de que ese hematoma la mate.”

Janie

Ahora la voz sonaba como Michael, pero tampoco podía estar bien. Michael estaba en la cárcel, desde que fue arrestado por robar y golpear a la anciana que vivía calle abajo. Se suponía que no debía salir por mucho tiempo, hasta al menos el próximo año.

El médico y las enfermeras la colocaron sobre una gran mesa y le pusieron almohadillas de espuma alrededor del cuello y la cabeza. Estiraron un grueso babero sobre ella desde la garganta hasta las rodillas, luego salieron de la habitación. Oyó un breve zumbido. Volvieron y la movieron a otra posición

Janie sabía que estaban tomando imágenes  especiales de los huesos de su cabeza. Recordaba vagamente que los doctores mostraban sus cómicas fotografías en blanco y negro. Iba mucho al hospital porque era tan estúpida y torpe. Cuando era niña un mal hombre le quemo la pierna con una plancha caliente. Muchas veces los hombres malos la abordaban en la calle la. Una vez un hombre malo la empujó por las escaleras del sótano de la casa de Michael y tuvo que usar un yeso en su brazo izquierdo durante un largo tiempo y eso le picaba como hiedra venenosa.

La amable enfermera iluminó nuevamente los ojos de Janie.

Su pupila izquierda se ha hinchado. Ahora son siete milímetros.

El médico puso las manos de Janie sobre su estómago, entonces de repente sorprendió a Janie alcanzando y ¡pellizcando uno de sus pezones! ¿Por qué eso no dolía?

“Respuesta de corte a la presión dañina” -dijo el doctor-. "Ella es un 3 en la escala de Coma de  Glasgow con seguridad."

"Respiración hasta 24".

"Necesitamos esa tomografía, inmediatamente. Prepárese para una trepanación de emergencia. Después de haber drenado el hematoma, instalaremos un desagüe y un monitor para medir su presión intracraneal.

Janie

La voz era más fuerte ahora, más insistente, como mamá que llamaba para cenar.

La colocaron en otra mesa, le metieron la cabeza en una gran máquina y la ataron con correas. No lo entendía. Quería irse. No le gustaban los hospitales.

Janie

Ahora sonaba como una voz de mujer. Tal vez mamá le gritaba de nuevo. Tal vez Odelia le  estaba gritando sobre algo. Cuando Odelia lo hizo, Janie se sentó en la parte de atrás de su cabeza y la apagó, igual que un televisor. Ella aprendió a hacer eso cuando era pequeña y mamá y papá se preocupaban tanto de ella que apenas podía soportarlo. Sabía que era una chica mala y demasiado estúpida para hacer las cosas bien, incluso cuando lo intentaba. Ella no podía escucharlos todo el tiempo.

Janie

Tampoco quería escuchar esta voz. No era una voz agradable. No era esa enfermera agradable pidiéndole su nombre o Marilyn llamándola. No le prestaría atención.

Janie se puso fría helada mientras una extraña niebla gris llenaba la habitación como humo. Su carne y huesos se sentían pesados, abultados, incómodos, como piedras. Se levantó para escapar del peso, y de repente pudo oír y ver todo con más claridad, incluso su cuerpo todavía seguía acostado sobre la mesa.

Miró a la hermosa enfermera que parecía un ángel cubrirse la cabeza y el rostro con paños blancos y colocar las herramientas médicas en una bandeja brillante por su cabeza. Ahora todo lo que Janie podía ver era el nudo grande y calvo que tenía en la cabeza. Se veía como  una pelota de béisbol.

Otro doctor estaba hablando con el primero. Sostenía imágenes extrañas. "Tiene una fractura parietal con depresión ósea significativa que se extiende desde abajo del aspecto anterior de la porción escamosa del hueso temporal. La tomografía indica un desgarro de la arteria meníngea, por lo que tiene un hematoma epidural. Ella también tiene hernia cerebral con diez milímetros de desplazamiento a la izquierda. Si no nos apresuramos, estará haciendo un viaje permanente a gagaland.

Janie observó al segundo doctor perforar un agujero en el lado de su cabeza. Se preguntó por qué no dolía, entonces recordó que en el hospital siempre te hacen dormir antes de que te corten.

Sólo que no estaba dormida, a menos que estuviera soñando. Pero se sentía completamente despierta. ¿Cómo podía mirar a los médicos a las enfermeras, e incluso a su propio cuerpo, como si viera una película de hospitales en televisión?

“Janie.”

Allí estaba otra vez. Llamándola. Esperándola.

Parecía diferente ahora. Aunque aún venia de debajo del suelo, pero de alguna manera no tan lejana. Eran los médicos y enfermeras los que sonaban como si estuvieran hablando a través de una mala conexión telefónica, a pesar de que estaban allí mismo en la misma habitación que Janie.

Ella veía como el dispositivo en su cabeza sacaba agua ensangrentada de su cráneo.

¿Cómo entró todo eso en su cerebro? ¿Qué le paso? Era algo sobre Dewie. Intentaba pensar, pero nunca fue buena para pensar. Las cosas que planeaba nunca salían bien y todo el mundo se reía de ella.

¿Pero qué era eso sobre Dewie?

No le gustaba Dewie aunque era el hermano menor de Michael. No le gustaba cómo la miraba. A Michael tampoco le gustaba Dewie. Michael le dijo que Dewie era una comadreja con ojos de bicho, aunque era su hermano.

Michael era agradable. Hablaba suavemente a Janie, acariciaba su espalda y pasaba sus dedos entre su cabello. Por la noche, en la cama, él la abrazaba fuertemente. Janie extrañaba eso. Por supuesto, muchas noches él no volvía a casa hasta tarde, o no volvía, pero cuando él estaba allí le daba muchas caricias. Y cuando no estaba, Janie al menos aún tenía su cama para dormir.

Ahora, desde que Michael fue a la cárcel, Janie no tenía nada. Odelia la echo de la habitación de Michael y Janie tenía suerte si podía tumbarse en el gran sofá grumoso gris de la habitación de enfrente.

¿Pero qué la hizo entrar en el hospital?

“Janie. Janiiiiiiiiieeeeeeeee. "”

Janie no dijo nada. Si era Dewie, no quería hablar con él.

"presión sanguínea en 90", dijo la angelical enfermera. “pulso en 85. Temperatura 98.1. Se está estabilizando.

"La dilatación de la pupila izquierda ha disminuido casi dos milímetros. Es lento, pero está reaccionando.

"La presión intracraneal debe estar cerca de los límites normales", dijo el primer médico. "Que ese policía haga los reportes de violación lo más rápido que pueda. Después de que la cosamos ira a la unidad de cuidados intensivos neurológicos. La necesitamos conectada a un monitor de presión intracraneal  para las lecturas básicas. Ordenar el electroencefalograma. Lo quiero lo antes posible. "

“Janie.”

Oh no, ¿quién podría ser ahora? Nadie en quien Janie pudiera pensar fue a visitarla cuando estaba en el hospital, excepto Michael, tal vez. Pero estaba en la cárcel. Se le olvidaba. Además, cuando mamá y papá venían a verla, siempre era cuando estaba en una cama en una habitación, no cuando los médicos y las enfermeras la trataban. Nadie la vio entonces. La gente en el hospital a veces le preguntaba cómo se lastimó y por qué tenía tantas cicatrices. Porque era muy tonta, Janie siempre se los decía.

No era un genio como los chicos realmente listos que sacan “A” en la escuela o incluso un niño normal como mamá y papá seguían diciendo que deseaban que fuera. Pero era estúpida. Una vez se tomó una botella de aspirinas. Era tan estúpida, que no le importaba lo que pensaran.

-“Janie.”

¿Por qué no se iba y dejaba de molestarla? Ella estaba ocupada. La amable enfermera y el ángel la llevaban de vuelta a la primera habitación. Janie vio a un policía joven y gordo en la sala de espera. Estaba bebiendo café y coqueteando con la enfermera detrás del escritorio.

“Janie.”

Janie vio hacia abajo. Había un largo camino más allá de sus pies, debajo del sótano, vio a un fantasma que parecía un indio. Sostenía un gran martillo de piedra verde. También tenía un gran tocado de plumas blancas y una falda hecha de hierba tejida que no le hacía parecer una chica porque era un indio. Pero no era como los indios en las películas de vaqueros. Tenía brillantes círculos rojos en las mejillas. Janie pensó que era su pintura de guerra, entonces se dio cuenta de que eran tatuajes Debe ser un indio muy extraño. Janie conocía a muchos hombres, y algunas mujeres, que ponían tatuajes en sus cuerpos, pero nadie que ella conocía tenía  grandes tatuajes en sus rostros.

“Llévame a la Tierra de la Gente, Janie. Anhelo ver de nuevo al Hermano mayor Sol. Anhelo volver a vivir en carne y hueso. Volveré a ser el rey.”

¿De qué estaba hablando?

"Una vez fui el soberano absoluto de tu tierra, pero he estado atrapado aquí en Mundo Sucio durante doce ciclos de los cincuenta y dos años sagrados. Es hora de que vuelva a reinar. Es hora de que tu gente adore al Hermano mayor Sol y obedezcan a su hermano menor. Tu gente necesita mi sabiduría, mi guía y mi fuerza. Anhelo volver a sentir el calor del hermano mayor.”

Janie no entendía. El indio le hizo pensar en Dewie, y ella no quería hacer eso. Volvió su atención al hospital.

El policía gordo estaba abriendo una gran bolsa de plástico mientras hablaba con la enfermera agradable y el ángel.

"No tengo otros oficiales disponibles para ayudarme", dijo. -Espero que al menos una de ustedes se quede aquí y observe. Es un procedimiento estándar tener una mujer presente. Su rostro enrojeció y su voz se ahogó de vergüenza. Estoy seguro de que lo entienden. Así no habrá sospechas de que haga algo malo.”

“Vamos, Jerry “dijo la amable enfermera. "Te seguiremos y nos aseguraremos de que te comportes. A mí me parece que a esta bebé ya la han maltratado lo suficiente.”

Janie observó el peine del policía pasar por sus vellos púbicos, corto algunos, corto algunos cabellos del tope de su cabeza, tomo muestras en algodón de su boca, vagina y ano, y lo puso todo en sobres sellados. También le raspó bajo las uñas. La simpática enfermera pinchó el dedo de Janie y sacó una muestra de sangre para él.

"¿Lesiones asociadas?" Preguntó Jerry el policía.”

“Algunas laceraciones vaginales y sangrado. Vamos a desinfectarlas y coserla tan pronto termines. Todo estará en el informe.”

“¿Cuán pronto crees que ella  pueda decirnos algo?”

Las dos mujeres se miraron entre sí. El ángel respondió: "El pronóstico aún es muy pobre, especialmente si no recupera la conciencia para mañana. ¿Chicos ustedes van a atrapar a el desgraciado que hizo esto? "

Jerry estaba guardando el equipo para violaciones. Lo cerró herméticamente y regreso la pluma Bic al bolsillo de su camisa. "Eso espero. Por si acaso, la pondremos bajo custodia protectora, para que nadie se entere de que está aquí. ¿Me pregunto qué estaba haciendo yendo hacia el norte en ese barrio de todos modos? Hola cosa."

El médico cosió la piel al costado de la cabeza de Janie y en el interior de su coño. Las enfermeras la limpiaron con apestoso olor y le ataron con  vendajes blancos.

El médico dijo: "Con una probabilidad del diez por ciento de desarrollar convulsiones, los rieles laterales deben permanecer en alto en todo momento, y mantener una vía aérea en la cabecera de la cama. Estoy pidiendo una dosis profiláctica anticonvulsivante para su intravenosa. Dilantin. 2 Puntos de solución salina normal. "

“Janie” dijo el fantasma indio. "Tu sacrificio me liberará del abrazo de Abuela Tierra. Debes morir así podré vivir otra vez.”

Janie se estremeció. Se sentía como cuando tuvo que salir de la cama en febrero después de que la compañía de gas cortó la calefacción  o cuando jugó en las ventosas derivas de nieve detrás de la casa en Eureka cuando era una niña pequeña.

Ese era el indio. Estaba bajo tierra, frío y muerto.

Cuando un hombre la condujo por el pasillo a otra habitación del hospital, de repente supo. Algo realmente malo le había pasado. Como la vez que estuvo en el sur de San Louis por la noche con Solange, sólo que peor.

¿Por qué seguía pensando en Dewie?

Ahora recordó que Dewie le dijo que lo encontrara en esa casa abandonada en la esquina en diez minutos. Por supuesto Janie había dicho que no. Era estúpida, no loca. Entonces Dewie le dijo que tenía un mensaje especial para ella de Michael. No podía decírselo en casa, porque Michael no quería que Odelia lo averiguara. Janie sabía que Michael no confiaba en Odelia, aunque ella era su madre y no le gustaba que Odelia se metiera en sus asuntos. Si Dewie le decía a Janie en casa, incluso tarde por la noche, entonces Yolanda o Tiffany se enterarían e irían a decirle a  Odelia. Janie sabía que eso era cierto, así que fue a ver lo que Michael quería que Dewie le dijera.

“Janie.”

Frío como huesos viejos. Atrapado, congelado adentro de la tierra. ¿Qué quería ese fantasma indio con ella? No podía rescatar a un indio de debajo del suelo. Eso era tonto.

Observó cómo las enfermeras enganchaban muchos tubos y máquinas hasta su brazo, el cuello y cabeza. Dewie. Dewie debió lastimarla. Dewie debió haberle hecho esto. Pero, ¿qué pasa con sus hijos? Ella despertó a Latasha antes de que ella se fuera y le dijo que cuidara a Shontell. Pero, pero... ahora recordaba haber oído a Latasha gritar. Debieron haberla seguido hasta la casa vacía.

“Janie. Necesito tu vida, Janie. Tu muerte terminará tus miedos y sufrimientos. Pronto, tú y tus problemas habrán acabado. Ya no te preocupes.”

Un frio apretó el corazón de Janie con dedos fríos como una tumba cubierta de nieve.

¿Qué pasó con Latasha y Shontell?

¿Dónde están mis bebés?

II

Refugio de mujeres abusadas de San Louis (ubicación secreta)

"Estoy preocupada por ella, Sara", dijo Marilyn Patterson. Su dolor de cabeza martilleó un clavo en la parte superior de su cráneo. Ya debería estar de vuelta.”

Sara terminó de marcar la última entrada en el libro de cuentas, la cerró de golpe y pasó sus dedos a través de su pelo corto corte-duendecillo. "¿Sabes dónde podríamos poner nuestras manos en un PC usada barata? En un especial de Wal-Mart y no tendría que quedarme aquí hasta después de la medianoche una vez por semana, manteniendo los registros lo suficientemente honrados como para calificar para la financiación de la vía unida."

“-¿No te importa, Sara?”

La otra mujer giró los ojos hacia el techo. "Señor, dame fuerzas. Marilyn, hemos pasado por esto un millón de veces. No puedes preocuparte por cada residente, especialmente Janie. Volverá cuando vuelva, justo como siempre.

Marilyn cruzó la oficina desordenada, se volvió y se dirigió hacia el escritorio. "Ella ha vuelto a entrar en esa casa. Lo sé."

"¿Así que? Siempre aparece de nuevo después de que Michael practique karate en ella, si eso es lo que pasa. Con Janie, ¿nadie lo sabe con seguridad?”

Marilyn siguió caminando.” No debí haberla dejado ir.”

"Como, ¿solo cómo se supone que la detendrías? Tiene veintitrés años, aunque parezca de doce y actué de cinco. Aquí es donde las mujeres maltratadas vienen cuando quieren, ¿verdad? "Sara deslizó el libro mayor en su lugar en un cajón del escritorio, se levantó y se estiró. "Cuando quieren irse, se van."

Marilyn se derrumbó en el sillón grueso y mullido. “¿Por qué algunos de ellos vuelven, Sara? Cambiamos sus vendajes, los alimentamos con sopa de pollo caliente y les damos consejería. Los tomamos para inscribirse en el Programa de Asistencia Temporal para Familias Necesitadas, el Ingreso de Seguridad Suplementario, Alivio General, Asistencia Energética, Cupones para Alimentos, seguro de enfermedad-tu dilo”

“¿Qué quieres, una medalla de la Diosa?”

"Quiero pensar que realmente estamos haciendo algo. Les encontramos trabajos y apartamentos. Los llevamos a casas seguras en Kansas City y Chicago. Los enviamos a las clases de desarrollo de educación general. Les Ayudamos a demandar por manutención de los hijos y solicitar el divorcio. Entonces algunas regresan con el mismo idiota que les rompió la mandíbula y perforó sus pulmones con un cuchillo de carne.

"Oye, el divorcio es sólo un pedazo de papel", dijo Sara. "Me molesto conmigo por ello, pero mi corazón sigue palpitando cada vez que mi ex me llama. Después de dar el gran paso de venir aquí, algunas de estas mujeres encuentran que realmente echan de menos al tipo. Ellas están demasiado asustadas para estar solas o es demasiado tranquilo que se pierden la adrenalina de la constante lucha y el peligro. O tal vez todavía se sienten responsables por el pobre bebé. Después de todo, se casaron con el tipo, así que debe haber habido amor una vez. Necesitas unas vacaciones.

Marilyn se echó a reír. “¿Adónde iría yo? No tengo dinero.”

"Así que me quedare en casa a mirar a Oprah. Relájate."

"Ojalá pudiera."

"Lo creas o no, el refugio no se derrumbará sin ti. Consíguete una vida."

Marilyn miró su reloj. Son las dos y cuarto. No puede estar con un amigo tan tarde.

Sara suspiró. "Gracias a ti, Janie y los niños reciben cheques y Latasha está en la escuela y Shontell en el preescolar Head Start. Ambas chicas están en sus sitios y tienen ropa. Has hecho la vida de Janie mejor. Pero ella no va a dejar a Michael o a su familia atrás, no permanentemente. Acostúmbrate. Y tal vez no debería. Parece que le da cierta estabilidad.

Marilyn cerró los ojos. Se sentía tan cansada, tan agotada. Le dolían los músculos. Su sangre bombeaba lentamente, ahogada por el dolor sordo de demasiada perdida de sueño durante demasiadas noches. No podía hacer un seguimiento de las horas que pasaba en el refugio, a pesar de que solo le pagaban veinticuatro por semana, y eso sólo en una pequeña fracción sobre el salario mínimo.

"Sara, ¿qué estás diciendo?"

“Es obvio, ¿no? Janie nos está utilizando. Somos su hotel gratis cuando ella necesita un respiro de casa. "

"Janie no lo pienses tanto."

“No la subestimes. Sólo porque ella suene como una niña cuando habla y no pueda leer no significa que sea inocente. Ella miente. Va a esa casa cuando dice que está visitando a un amigo. Eso es probablemente donde ella y los niños están en este momento a pesar de que ella dijo que sólo iba a parar a preguntar acerca de sus  cheques. Eso pasó hace dos días. Probablemente se está gastando ese dinero ahora mismo.

"Ella dijo que quería comprar una casa con eso. Y le creo.”

“¿No crees que quizás ya ha aprendido a manipular a la gente? ¿Especialmente a ti?"

"Oh Sara."

“No lo hace de una manera mezquina. Ella es como mi hijo de cinco años. Cuando lo atrapo robando galletas en la cocina, miente tan descarado como puede. Janie no quiere que sepas que está haciendo algo que no apruebas. Básicamente, no dice la verdad así no te molestaras. No esperes la honestidad total de alguien que no tiene nada más para protegerse que engañar. "

El hijo de Sara. Incluso las lesbianas tenían hijos. Este indeseado recordatorio de la fertilidad de su amiga cubrió la boca de Marilyn con plomo.

Sara puso su mano en el hombro de Marilyn. "Tengo que correr. Reunión importante en la mañana, no puedo llegar tarde. Estaré aquí mañana por la tarde a las cuatro. Vete a casa y tomate a siesta. Y no te hagas daño. El daño es tan real como cuando un hombre lo hace. "

Marilyn apretó brevemente la mano de Sara. Ella no iba a seguir el consejo, pero apreciaba la preocupación.

"Voy a calentar un vaso de té de hierbas en el microondas", dijo. Eso me tranquilizará los nervios.”

“Entonces vuelve a casa y duerme hasta tarde por la mañana. Ni siquiera pienses en venir aquí antes del mediodía. Todo el mundo sabe cuántas horas dedicas.

¿Casa? ¿El apartamento sobrevalorado donde cuida sus plantas de interior? Este era su hogar, que Dios la ayude.

“No eres la madre de Janie -dijo Sara”.

“Me dice que la amo como a una madre.”

"Así que deja de molestar, mamá Gallina. Esa niña tiene una notable habilidad para encontrar gente que la ayude. ¿Recuerdas al primer trabajador social que tuvo en la oficina de bienestar, el que rompió todas las reglas para enviar los cheques de Programa de Asistencia Temporal para Familias Necesitadas de Janie tan pronto como pudo y puso a los niños en servicios médicos para que pudieran hacer un chequeo de inmediato?”

“Eso es verdad, ¿o no? -dijo Marilyn. O quieres hacer todo lo que puedas para ayudarla o para tomar ventaja de ella.”

"Y mucha gente ha hecho muchas de ambas."

Marilyn suspiró. "Me temo que se han aprovechado más que ayudar. O el daño que han infligido es peor que el bien que el resto de nosotros puede hacer. "

“Podría estar peor -dijo Sara-. "Hay muchas mujeres encerradas en instituciones que sufrieron sólo una décima parte del castigo que admite. Y sólo sabemos lo que nos dice. Niega el resto, pero no podría haber conseguido todas esas cicatrices de caerse de un árbol, no importa lo que ella diga. "

"Por supuesto."

“Así que ella entra aquí, maltratada y llorando, diciendo que Michael la golpeó, y después de unas semanas nos dice que fue un hombre malo en la calle la asaltó. Y cuando sus heridas estén sanadas, afirmará que nada paso. Así que ella hace frente negando la realidad, al igual que todos nosotros. Ella siempre regresa. Todavía está sola, más o menos a cargo de su vida por todo lo que insiste en joderla. No lo hace tan mal como mucha gente con tres veces más inteligencia.”

“Pero ella es la que siempre me preocupa.”

Sara cedió  los archivos de los residentes apilados en cajas en la esquina. "Hemos tenido mujeres aquí con títulos universitarios, incluso con dinero, pero estaban tan indefensas como bebés y no las sacarían de ello hasta que su tipo casi las matara. Janie tuvo la fuerza de salir de casa a los quince años cuando estaba embarazada y sobrevivir.

Marilyn sonrió. "En realidad, creo que Latasha maneja las cosas ahora. Cuando ella aprendió más a cómo leer y escribir, a sumar y restar, creo que podría manejar una cuenta corriente para Janie. Podría escribirlas y hacer que Janie las firmara.

"No dejes que el Tiranosaurio Regina oiga que estás enseñando a un niña de siete años a pagar cuentas. Tendría un ataque de furia.”

Marilyn sonrió. "Sólo porque sea la Directora Ejecutiva de Mildred no quiere decir que tiene que saberlo todo".

"Seguramente no lo hará", dijo Sara. O nos dijo que nos deshiciéramos de las armas.

“¿Armas? ¿Qué armas?”.

“¿No lo sabes? ¿Cuántas horas pasas aquí? Por supuesto, realmente eres personal de día. "

Sara abrió el cajón inferior de un archivador que habían tomado de una agencia local de seguros el cual  pensaba que su vida útil había terminado. Caminó a través de una pila de viejos libros de contabilidad y pilas gruesas de facturas pagadas envueltos en plástico, sacó una caja de cartón de la parte trasera y la abrió.

Marilyn no podía creer lo que veía. Cuatro pistolas, y un montón de cartuchos sueltos esparcidos por el fondo. Varias de las pistolas eran pequeñas, pero una se veía lo suficientemente grande para detener un caballo.

“¿De dónde salieron?”

"Residentes, ¿de dónde crees? Un par de mujeres no podrían haber escapado de su marido sin una. ¿Recuerdas a Sadie Jones? Ella pensaba que era un vaquero. No podíamos permitirles mantenerlas, y no sabíamos qué hacer con ellas después de que las tomamos, así que las pusimos aquí.”

“Señor, Sara”

“Hey, un montón de veces estoy aquí tarde en la noche, así que pensé que diablos, tú nunca sabes que podría suceder. Tal vez un día, a pesar de todas nuestras precauciones, algún marido o novio indignado nos encuentra. O tal vez alguna noche correremos con un ladrón. Este no es exactamente el vecindario más seguro en la ciudad.”

“Pero armas – No tenía idea.”

“Mi ex es un loco por las armas y algo de eso se me pego. Así que de vez en cuando, cuando estoy sola, las tomo, limpio y las vuelvo a cargar.” Ella sonrió. “Oh, sé que es extraño y no de acuerdo con la filosofía estricta de Mildred de no violencia, pero yo creo en protegerme a mí misma.”

Marilyn presiono su boca en una expresión amarga para no hablar sus pensamientos. Ella no quería herir a Sara, quien obviamente saco un poco de su actitud enferma en las armas, más allá del sentido de seguridad, pero su primer deber era a Mildred, quien había fundado un refugio como una forma de ayudar a las mujeres contra la violencia masculina.

Marilyn mastico la situación mientras Sara colocaba la caja dentro del archivador. Cuando los escépticos preguntaban a Mildred cuestiones teóricas sobre si permitiría que hombres violen o maten a sus nietos, ella respondía con una Mirada fría y un elegante olfateo, de hecho una dama o caballero apropiado no permitiría a sí mismos o a sus seres queridos estar en tales situaciones para iniciar.

Viniendo de una clase trabajadora y por lo tanto de un contexto menos protegido. Marilyn entendió que esta actitud no era realista. La gente violenta podría golpear a cualquiera. Pero las armas no fueron prácticas para autodefensa desde que ellas escalaban confrontaciones a violencia innecesaria. Además, cualquier derrame de sangre en el refugio y podrían tener que llamar a la policía. Eso podría colocar la dirección en el registro público, y ellas no podrían afrontar la reubicación.

Así Marilyn podría tener que decir a Mildred que descubrió la caja mientras buscaba por algo en el archivero. El actual equipo y los voluntarios podrían simplemente rechazar todo conocimiento y culpar a trabajadores pasados. El refugio tenía una alta rotación. No muchas mujeres podrían tomar el estrés emocional por mucho tiempo.

Sara recogió su bolso. “Vámonos, Marilyn, vamos a encaminarnos a nuestros carros.”

Marilyn negó con la cabeza y checo su reloj otra vez. Casi las tres. Sara era correcta. Si Janie no estaba ahí por entonces, ella no estaba regresando esta noche. Quizás nunca, ni para recoger sus pocas ropas que quedaban arriba. Con Janie, ¿quién podría saber con certeza?

“No he tenido esa taza de té que me prometí a mí misma.”

“Necesitas dormir.”

Marilyn escuchó un ruido, salto en su silla.  “¿Quién está ahí?” 

“Es solo la vieja yo.” Betty Silver camino con dificultad a través de la puerta y se dejó caer en el segundo brazo del sillón. “Odio molestarlas tan tarde, pero no pude dormir”

“¿Necesitas hablar?” Marilyn preguntó.

“No, Quiero decir si,  pero realmente me sentí culpable de molestarte tanto. No es exactamente mí tiempo regular para verte, pero todo me molesta. Estoy asustada de pequeños ruidos. Me mantengo pensando que Terry va a encontrarme y dispararme. Él está buscándome, tu sabes, estoy segura lo es. Tiene esta rara idea mística sobre la importancia de estar casado y su honor. Si sabe que estaba tan cerca de nuestra casa él d-“

“No te encontrará aquí,” Marilyn dijo en una voz calmada. “Tú sabes cuan cuidadosas somos”

“Pero está tan cerca, y puede ser tan rastrero.”

“¿No dijiste él era un fanático de las armas?” Marilyn dio a Sara una mirada significativa. ¿Ves a qué tipo de personas les gustan las armas?

“Las adora, ¿pero sabes la parte divertida? Con todos los demás salvo yo, es un tipo dulce. No podría herir a nadie a menos que tuviera que hacerlo. Entonces podría hacer todo. Tiene alguna extraña mierda en su cabeza. Necesita tus consejos mucho más que yo. Al igual que, el cree que los asesinos seriales son admirables y admira a los forajidos, pero no quiere hacer nada como eso por sí mismo. Sólo quiere venir a casa de trabajar, beber cerveza y ver películas en la TV, luego me golpea a muerte antes de follarme.”

“Estas a salvo aquí,” Marilyn dijo. “Lo prometo.”

Después que Marilyn ayudo a Betty a subir a la cama, Sara se puso de pie. “Esta vez estoy partiendo con seguridad. Ve a casa pronto, ¿correcto?”

Marilyn asintió, hacienda una promesa tan vacía como su vientre, tan infiel como su corazón, tan insondable como su vida. Su apartamento, el cual le costó tanto dinero duramente ganado, no la atrajo.

Parte de su tristeza debió mostrarse a través de su voz o sus ojos, para Sara darle un largo abrazo. “Lo que estoy a punto de decir es horriblemente políticamente incorrecto. También ofende a mi recién nacido núcleo feminista y tú probablemente nunca me perdones, pero es la verdad. Chica, necesitas un hombre.”

Marilyn jadeo como si golpeara su estómago y se quedó mirando a su amiga. Balbuceó, entonces ella y Sara rompieron a carcajadas.
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Sawbuck Trailer Court, Condado de Jefferson

Un coro comenzó a cantar “Rock of Ages.”

Judith Braxton se arrastró a si misma al borde de despertar.

Sólo había estado soñando sobre tomar a Janie a la iglesia, cuando Janie era una niña. De vuelta a entonces estaba orgullosa de sentarse entre su madre y su padre en el banco escuchando el evangelio predicado, y cantando sus propios himnos. Entonces cuando ella seguía diciendo sus oraciones de las buenas noches en su cama y hablando a Jesús como si fuera su mejor amigo. A Jesús le gustaría su vestido Amarillo mejor que el azul. Jesús le dijo que fuera buena con mama hoy. La memoria trajo lágrimas a los ojos de Judith.

El tono de timbre rasgo el corazón de Judith.

Corta por mi...

A través de la neblina de casi dos botellas de vino rojo tinto se dio cuenta de que estaba en medio lado del sofá. Willie Lee roncaba en el otro lado. Una película en blanco y negro jugaba en la TV.

Judith había estado orgullosa de eso, a pesar de todas las limitaciones de  Janie, estaba trayendo al niño como un buen cristiano. Podría no ser capaz de prevenir que otros niños se burlaran de Janie. No podía comprar a Janie muchos juguetes o el consejero especial o terapista que la escuela quería que tuviera. Y ella no podía detener a Willie Lee de castigar a Janie Pero podía dar a Janie fe, y eso era su obligación. Muchos padres con montones de dinero fallaron en cubrir las necesidades espirituales de sus niños. Después de que Janie murió, Judith una vez creyó que podría ir al cielo. Ese consuelo fue tomado de Judith hace mucho tiempo. 

Deja que el agua y la sangre...

Una tarde de domingo después de su treceavo cumpleaños, Janie anuncio que Jesús no era su amigo más, así que no iba a la iglesia nunca más. Cuando Judith y Willie Lee trataron de llevarla el próximo domingo, grito y lanzo un ataque tan fuerte que finalmente admitieron que no podían forzarla a menos que la llevaran en cadenas.

Algunos niños podrían ser razonables. Harían lo que sus padres querían solo para mantener la paz en su casa o evitar un castigo. Pero no Janie. Estaba en su propio pequeño mundo. Willie Lee la castigo, pero solo aumento el nivel de decibeles, como Judith podría haberle dicho si hubiera preguntado, lo que por su puesto él nunca tuvo porque conocía que los castigos de Janie nunca trabajaron pero de hecho nunca lo detuvo.

Sálvame de la ira y hazme puro.

Judith se levantó lentamente y bebió de una oda de vino. Pensar en su hija siempre la hacía acercarse a la botella, una acción tan automática como inclinar la cabeza para orar cuando el predicador levanto su mano.

Judith conoció todo el día que algo iba a suceder. La intuición femenina. Willie Lee se burlaba, diciendo que si las mujeres querían ser tan buenas como los hombres debían olvidar su intuición y pensar sólo con sus cerebros, como lo hicieron los hombres. Cuando eran más jóvenes le contestaba cuando dijo cosa así, pero eso solo lo enfureció, a veces lo envió directamente al borde. 

Willie Lee tenía muchos buenos puntos a pesar de sí mismo, pero la paciencia no era uno de ellos. Y levantar a Janie había gravado los límites de Job. Se estremeció. La Biblia dice que Dios o le da a una persona más pesos de los que puede cargar, pero Judith hace tiempo acepto que ni ella ni Willie Lee poseían la fuerza para soportar la carga de un niño como Janie.

Willie Lee se mantuvo roncando.

Todo por el pecado que no pudo expiar...

No había sido solo el retraso de Janie, aunque, el Buen Señor sabía, eso era bastante difícil. La niña había sido tan obstinada y grosera. Porque ella era tan tonta que no entendía de lo que era capaz. A través de la Iglesia y los grupos de estudio de la Biblia, Judith se ha reunido con muchos niños retrasados quienes eran tan dulces, gentiles y obedientes como podían ser, pero Janie tenía el diablo en ella.

Los Desesperados, te miran por gracia...

Willie Lee ronco, murmuro, pero siguió dormido. Judith sabía en su corazón la llamada era sobre Janie. Eso es porque estaba temerosa de responder. Eso es porque se mantuvo esperando en el otro lado de la línea se rindiera.

De repente deseo haber  bebido tanto vino que no pudo despertar por una banda de música. Quería ignorar el teléfono. Quería contemplar esta vieja película y animar a los actores muertos mientras aprendían lo mucho que se amaban a pesar de todos sus argumentos y malentendidos. Deseaba estar en una vieja reunión de la tienda de renacimiento de viejas modas, con cantos y malos gritos  y gente llena del espíritu santo hablando en lenguas mientras rodaban y se agitaban por el piso. Una vez había ido a ver a esas personas en el sur mientras manejaban serpientes sin miedo. 

Cuando mis ojos se cerrarán en la muerte...

No importa cuánto Judith trato de dejar a Janie detrás de ella, dejando a Janie para revolcarse en la inmundicia que había elegido sobre Dios y su familia, al chica se mantuvo invadiendo la existencia de Judith y rasgando su corazón a pedazos. Janie era su única hija, el fruto de la semilla del esposo de Judith y, para todo el dolor que causo, Judith no pudo cortar a Janie totalmente  fuera de su vida, aun cuando se veía como la preferencia de Janie. La chica podría desaparecer por mese, aún un año, a la vez, sin visitas o llamadas telefónicas, y luego reaparecería cuando menos se esperará y menos se quería.  

Cuando subo a mundos desconocidos

Te veo en tu trono del juicio...

El corazón  golpeo contra su pecho tan duro que ella pensó podría despertar a los muertos, o al menos a Willie Lee, ella recogió el teléfono e intento presionar el botón verde. “Alabado sea el Señor”. 

“Soy Jim Williams,” un hombre extraño dijo. “Un trabajador social en el Hospital de la Santa Virgen Madre de Dios en San Luis. “Lamento molestarte tan tarde, pero es importante.”

“¿Qué le ha pasado a  Janie esta vez?”
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Rincón de  Ashland y Greer (varias horas antes)

Los pantalones de Dewie estaban agrupados en el piso alrededor de sus tobillos El busco en su bolsillo y sacó su pipa de plomo.

Ella estaba llorando y gimiendo, sosteniendo sus manos sobre su coño escuálido como si importará ahora si la veía desnuda. La sangre goteaba entre sus dedos. Ahora había tenido a un hombre verdadero.

El jefe indio machaco la mente de Dewie, demandando que el sacrificio continuara

Arrodillándose sobre ella, Dewie alzó alto el tubo de plomo, entonces lo derribo en un lado de la cabeza de Janie tan fuerte como pudo. El desconcertante sonido y el sólido impacto del golpe se sintieron incluso antes de que llegaran. Eso le enseñaría a la pequeña perra. Ella no volvería a responderle de nuevo.

El indio se filtró como humo en las fosas nasales de Dewie. Dewie inhaló profundamente, un fuerte ímpetu zumbaba en su cerebro. Tiro el tubo, saco su navaja suiza y  la abrió.

Está bien.

Aquel sonido venia de dentro de la cabeza Dewie. El jefe de los espíritus se acercaba al alma de Dewie. Dewie sabía que cuando alcanzara su corazón, se transformaría en el más poderoso ser humano que haya existido

Completa el  sacrificio.

Dewie sonrió y alzo la mano. Ni siquiera sabrá cuando corte su corazón.

La puerta trasera crujió. “¿Mamá? ¿Estás ahí dentro?”

¡Las niñas! Esas dos pequeñas perras.

“Mama, ¿dónde estás? Ya es tarde. Me asusta saber que estas en esta vieja y sucia casa. Lloraba Shontell. Volvamos a casa.”

La mano de Dewie permanecía suspendida en el aire.

Latasha grito. Dewie se dio la vuelta. La niña corrió a través de la puerta, jalando a su pequeña hermana tras ella.

Dewie comenzó a correr tras ellas  entonces tropezó con el suelo, sus pies estaban atorados en sus pantalones. Se puso de pie, poniéndose de nuevo su pantalón, intento correr tras las niñas de nuevo, pero se quedó quieto. No podía moverse. El poder del espíritu indio  estallo con toda fuerza dentro de su cuerpo como un tren bala, paralizándolo. Su piel se engroso y endureció. Sus músculos se fruncieron en estrechos cables de acero y sus huesos se pusieron como concreto. Su corazón se cristalizo en diamante. El proceso detono explosiones a través de su mente como explosiones nucleares subterráneas, sacudiéndolo hasta el núcleo de su alma.

Comparado a eso, el más fino crack era aburrido. Sus articulaciones crujían, el mundo giraba sobre él y sus huesos chillaban.

Ahora eres más pesado que el plomo, más fuerte que el acero, más duro que un vidrio a prueba de balas, más denso que el mármol. Pero mi espíritu no puede entrar completamente porque el sacrificio no fue completo. Tú eres más fuerte, pero aún no todo poderoso. Más fuerte y más rudo, pero aún no inmortal.

Todavía mareado y aturdido, Dewie miro abajo al pequeño cuerpo delgado y desnudo yaciendo flácido en el suelo. Busco a tientas por la puerta, entonces apretó las tablas que lo cubrían, su corazón golpeando salvaje. El miro rápidamente a su alrededor, pero no vio a esas chicas. ¿Dónde fueron? Tenía que encontrarlas, detenerlas. Tenía que, antes de que la policía lo capturará y arrojará a la cárcel con Michael.

Corrió por el callejón. El regreso a casa fue oscuro y callado. El rodeo rápidamente por el frente. Corrió calle abajo por varios bloques sin ver ningún signo de ellas. Giro y corrió de regreso por otro camino, desgarro arriba y debajo de ambos lados del camino, mirando bajo setos y arbustos.

Cuando escuchó las sirenas regreso a la casa maldita. Permaneciendo con algunos vecinos, observó a los paramédicos cargar a Janie fuera en una camilla. Entonces se fue a casa.

Su cuerpo dolía de tomar el poder del indio. Seguía cambiando. Quería romper, pero tenía importantes negocios que finalizar primero. El indio dijo que el sacrificio no fue completo. Janie seguía viva. Él era el jefe indio nueva Águila Guerrera, pero necesitaba ayuda -  esas chicas podrían mentir sobre él a la policía, lo sabía. Tenía que detenerlas. Rápido. No había una sola persona con quien pudiera hablar.

El azotó la puerta de la recamara abierta, se apresuró dentro y agito su hombro.

“Mama, Mama.”
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Goodfellow  de Delmar

Latasha y Shontell saltaron tras un gran árbol en el patio de enfrente de la casa por la parada de autobús. La luz de la calle arrojó una luz blanquecina. Manteniendo a su hermana menor  entre sus rodillas, se agacho e inclino su cabeza por un lado para espiar alrededor del tronco. Podía observar por el bus ocultándose de Dewie. ¿Dónde estaba? ¿Dónde estará el autobús? ¿Que si Dewie las encontraba antes de que el próximo viniera?  

Cuando Latasha vio a mamá en el piso sin pantalones puestos, sabía que lo estaba haciendo. A Mamá no le gustaba y temía a Dewie. Aunque lo haría con muchos hombres, no podría con él. Dewie debe haberla forzado. Eso es por lo que él estaba arrodillado junto a ella con una mano levantada para cortarla con una navaja.

Había sangre en los muslos blancos de su madre y su rostro se veía como si estuviera dormida, pero más que dormida. Una larga tubería de plomo rota permanecía en el piso. Dewie  debe haber golpeado a mama en la cabeza con esa. Por eso ella se veía tan enferma Tal vez estaba muerta.

Latasha olvido todo y gritó. Shontell no entendía, pero gritó también. Cuando Dewie se dio la vuelta, su cara se veía realmente extraña, mucho más mala que cuando se enojaba. En los ojos de Dewie Latasha vio nieve profunda como si quisiera tragarla donde ella se mantendría dentro, permanecería congelada, un sólido bloque de hielo muerto, por siempre.

Aunque rompía su corazón no poder ayudar a mamá, en una fracción de segundo se dio cuenta que no podía ayudarla. Tenía que escapar o Dewie podría matarla con Shontell. Las uñas y astillas desgarraron sus brazos cuando ella apretó las tablas sueltas para cruzar la puerta trasera. Arrastrando a su llorosa hermana tras ella, corrió abajo del callejón tan rápido como podía.

“Cállate, estúpida” gritó a Shontell. “¿Quieres que tío Dewie nos lastime también?”

Las cortas piernas de Shontell no podían moverse tan rápido como las de ella, pero Latasha no dejo ir la mano de su hermana. Sudor empapo sus palmas, pero sus dedos se apretaron fuertemente juntos.

Latasha no se detuvo a pedir ayuda Era tarde, y tal vez, más personas podrían reconocer a una pequeña niña blanca con una hermana negra, y ellos sabrían mejor que cruzar a Odelia. Todos en el área temían a Odelia Sykes y sus dos hijos. Michael era un gánster y Dewie un idiota salvaje quien sería peligroso si tuviera la mitad de imaginación. Nadie podría arriesgarse a ayudarla y a Shontell cuando Odelia podría ordenar a sus hijos quemar sus casas alguna noche.

Así que el único pensamiento de Latasha fue correr tan duro y tan rápido que Dewie no pudo atraparlas. En el momento entre levantar un pie y volver a bajarlo, un plan salto a su mente.

Cuando ellas se acercaron a la calle, empujo a Shontell a través sin detenerse a mirar el tráfico. Arriesgo una rápida mirada tras de ella. No Dewie. Aún. A pesar de los jadeos por aire, un dolor frio rasgaba sus pulmones, empujando a Shontell. “Vamos, no podemos detenernos aquí.”

“¿Dónde?”

“A la parada de autobús. ¡Vamos!”

Latasha corrió más callejones abajo, cortando a través de patios y cruzando más calles, antes de que se acercaran a la parada más cercana, en Avenida Goodfellow. Y se ocultó tras el árbol.

Latasha seguía jadeando cuando vio los faros altos y la gran silueta cuadrada del autobús acercándose a ellas como un animal de la jungla. Ella corrió hacia la acera. El autobús tiro, siseando, para detenerse  frente a ellas. Tomo un paso gigante arriba y luego se inclinó y tomo la muñeca de Shontell y se sacudió.

“Salta, niñita,” dio. “Yo no puedo levantarte como mamá lo hace”

El conductor les dio una mirada dudosa como Latasha corrió sus pases mensuales del autobús a través de la máquina de cobro. Latasha los mantuvo alrededor de su cuello en un cordón plástico así mamá no los pierde. Debe preguntarse porque una pequeña niña blanca esta en este vecindario, con una aún más pequeña niña negra, y porque no estaban con un adulto, especialmente tan tarde en la noche.

Se sentaron abajo y Latasha trato de pensar un plan. ¿Dónde podrían ir? ¿Qué podrían hacer?

¿Llamar a la policía?

Las mujeres en el refugio dijeron que los policías reúsan arrestar a sus esposos por golpearlas. Latasha ha escuchado a muchas personas negras platicar sobre la forma en que la policía las trato, no solo a los  pandilleros que se lo merecían. Sino la policía nunca ayudo a Mamá antes, a pesar de que era blanca. Cuando el mal hombre la forzó y golpeo, la policía llego al final pero nunca previnieron la violencia. ¿Por qué ellos no atraparon a los hombres malvados y los encerraron en la cárcel por siempre? En TV la policía siempre arrestaba a los malos en media hora o una hora.

Lo más importante, Mama le ha dicha a Latasha que nunca hable con la policía porque podría llevarla a ella y a  Shontell lejos de mama y ponerlas en una casa hogar. Latasha y Mama solían vivir en casa hogar. Su madre le dijo a Latasha que eran terribles. En una, el señor y la señora encargados la hicieron trabajar realmente duro limpiando la casa, entonces no le dejaron comer nada sino sobras. En otra, el sr. encargado abuso de ella. Cuando la señora encargada lo supo, le pego con el cinturón a Janie en la boca y la echo.
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